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sentar un papel predominante en los nuevos 
destinos, tras de los cuales corre la humani-
dad. 
La política moderna, es política de petar-
dos y esplosiones. 
TEXTO. — Actualidades. — E l señor de Balen.— 
Viaje al Etna.—Soneto.—El juego de pelota en 
I t a l i a . — L a caza del tigre en Bengala.—Eouen, 
capital de la Normandia. — Fi l tración domés-
tica de las aguas de río. — De aquí y de allí.— 
Postres. 
GRABADOS. — Italia, el juego de pelota en Cásale 
Monferrato. — E l nido, dibujo de Giacomelli.— 
L a caza del Tigre en Bengala. — E l puerto de 
Rouen, cuadro de Jaime Morera.— Filtro domés-






La epopeya bulangerista tuvo un triste fin. 
El general se ha pegado un tiro, sobre la 
tumba de su querida. Incapaz de luchar con 
el dolor y el olvido, este héroe de circunstan-
cias, puso ñn con una muerte escandalosa á 
una existencia agitada. No tuvo ni siquie-
ra el valor del aventurero audaz, y huido de 
Francia por temor á la prisión, eligió el fin 
apropiado á su temperamento moral, demos-
trando que era una inteligencia nutrida, no 
con los libros de César y Plutarco, sino con 
los libros de Zola. 
Deja una vacante de plumero y de caballo 
negro. 
* * 
En la línea del ferro-carril de Praga y un 
kilómetro mas acá de Reichemberg, ciudad 
industrial de Bohemia, hay el viaducto de 
Rossenthal. El dia 1.° á media noche se oye-
ron dos fuertes detonaciones hacia aquel sitio, 
y todo el personal de la estación inmediata, 
se dirigió hacia allá para enterarse de la cau-
sa, que no era otra que la esplosión de dos 
bombas de nitro-glicerina colocadas debajo 
del viaducto. 
Como un tren conduciendo al Emperador 
áe Austria debía pasar poco tiempo después, 
se atribuyó naturalmente el suceso en los pri-
meros momentos á una tentativa de regicidio. 
Sin embargo, el examen de los hechos suscita 
grandes dudas. La hora de la esplosión y la 
del paso del tren imperial, no coinciden. La 
precipitación con que ha procedido el crimi-
nal, ó los criminales, no escluye, con todo, la 
tesis de un proyecto de regicidio, pues en es-
tos casos, hay un agente, que es el miedo, 
que suele hacer perder la cabeza á los que se 
comprometen á ejecutar este género de haza-
fias, y es muy común que adelanten la hora, 
por prisa de ponerse en salvo. 
El viaducto resistió, porque las bombas 
estaban mal colocadas, y el tren imperial pasó 
á su hora sin que el soberano haya tenido ne-
cesidiid de enterarse del suceso hasta que lle-
gó á la estación de Reichemberg. 
Muchas personas atribuyen el atentado al 
móvil político de enturbiar las fiestas con que 
esta ciudad alemana se preparaba á celebrar 
la entrada del Emperador, y creen que los au-
tores son los Tchéques. En este caso, el plan 
les ha salido á la inversa, porque la pobla-
ción, que tenía ya conocimiento de lo ocurrido, 
acogió al soberano con grandes manifestacio-
nes de entusiasmo. 
La opinión general atribuye el suceso álos 
anarquistas, que como es sabido, acostumbran 
á confiar la propaganda de sus ideas á la di-
namita. 
La dinamita y sus congéneres están lla-
mados, según todas las apariencias, á repre-
En Roma ha tenido lugar una manifestación 
contra los peregrinos que fueron á llevar sus 
votos y ofrendas al Padre Santo, Los tele-
gramas dicen que dominaban en el tumulto, 
los pilluelos y la gente de mal vivir. 
No había necesidad de que lo dijesen. 
Uno de los pretextos de la algarada, fué el 
haber escupido uno de los peregrinos que 
visitaban el Panteón sobre el registro que 
hay en la tumba del Rey Víctor Manuel, y 
haber escrito otro en el mismo: «muerte á 
Víctor Manuel!» 
Los peregrinos aseguran que éstos eran 
dos agentes provocadores. 
Es en efecto un ardid, que trae la filiación 
de la escuela. 
* 
* * 
Desde el 1.° de Octubre, queda terminada 
en Francia la secularización (laicisación) de 
las escuelas primarias municipales, de las 
que ha sido descartada toda enseñanza cris-
tiana. Cincuenta mil escuelas, poco más ó 
menos, son hoy las encargadas de sembrar en 
el corazón de bs niños la semilla del ateísmo. 
Aún quedan 6,B61 en las que se tolera la 
enseñanza de las religiosas, pero no tardarán 
en pasar por el filo de la secularización. 
De manera que los padres de familia que 
no son ricos, carecen en Francia de la liber-
tad elemental de dar á sus hijos una educa-
ción cristiana, y éstos de nutrirse con la úni-
ca doctrina que fortifica y enaltece el espíritu 
y engendra buenos ciudadanos. 
Todos los buenos elementos de la sociedad 
francesa, protestan indignados contra esta 
bárbara tiranía, pero la Commune de París 
y las logias, dueñas de la situación, no tran-
sigen en este artículo y atrepellan por todo. 
Por ahí se precipitan y por ahí han de mo-
rir , porque la violencia se impone, pero no 
dura. 
A pesar de la general corrupción de las ideas 
y de las costumbres de Francia, la medida es 
impopular en grado máximo; porque en mate-
ria de educación, se da un fenómeno curioso 
y es, que los mismos padres incrédulos, gus-
tan de que sus hijos sean cristianamente edu-
cados. 
Ssa por involuntario homenaje del espíritu 
á la verdad, sea por la convicción de que el 
, libre-pensamiento hace malos hijos, sea, en fin, 
porque los sentimientos de la paternidad son 
los más resistentes á la corrupción y al sofis-
ma en el corazón del hombre, todo el mundo 
habrá podido comprobar la realidad del fenó-
meno moral arriba consignado. 
Aparte de que es preciso ser ciegos para 
no ver que de generaciones educadas sin Dios, 
no pueden salir ciudadanos capaces de morir 
por la patria, y esta clase de ciudadanos es 
la que hace, con la victoria, la grandeza y 
prosperidad de las naciones. 
Por este camino no se va á Berlín; se va á 
Sedán. 
La cuestión del día, de la política para fue-
ra, son los accidentes de los ferrocarriles y 
la manera de prevenirlos. Acerca del asunto 
contienden sabios é ignorantes, éstos en ma-
yor cantidad, por aquello de stullorum infmi-
tus est mimerus, y cada cual cree poner el 
dedo en la llaga. Realmente, esto no es difícil 
porque las llagas son muchas; pero todas ellas 
pueden encerrarse en estas tres: mala retri-
bución y deficiencia en el personal, material 
insuficiente y gastado, dificultades intrínse-
cas de la cosa. Porque es el caso que hasta 
ahora las campanas, los semáforos, los discos, 
las bocinas, los frenos de gran potencia, los 
telégrafos, no han podido evitar en países en 
que los ferrocairiles están mejor montados y 
servidos que en el nuestro, catástrofes pare-
cidas á las de Burgos. Queremos beber el es-
pacio, descartando todos los peligros, incluso 
el de lo imprevisto, que como dice su propio 
nombre, no puede sujetarse á cálculos Por 
otra parte, toda la inteligencia que se ha po-
dido dar hasta ahora á la materia, no excluye 
la intervención del hombre, máquina segu-
ramente más maravillosa que todas cuantas 
se forjan en los grandes talleres de la mecá-
nica, pero que padece necesidades, tiene des-
cuidos y hasta flacos, que en oficios en que se 
maneja la fuerza espansiva del vapor y el rayo 
de la electricidad, pueden traer y traen en 
efecto graves consecuencias. 
Un corresponsal de £j?ocíx propone á 
este propósito la adopción del hombre-piloto, 
como si dijéramos el hombre-máquina, que 
funciona en Bélgica, en Italia y en Inglaterra 
en las bifurcaciones difíciles, en los pasos á 
nivel y en las líneas de una sola vía. 
He aquí cómo describe su manera de fun-
cionar: 
«Supongamos que tenemos una línea con 
dos estaciones: A y i?. Entre las estaciones A 
y B no podrá circular tren alguno que no ten-
ga á bordo el hombre pilólo, y, como éste no 
es más que uno, claro está que en ningún caso 
podrán encontrarse dos trenes entre el tra-
yecto A j B. 
»Cuando ocurra, por ejemplo, que de A 
deban, en un mismo espacio de tiempo, salir 
más trenes que de B. ó viceversa, el jefe de 
estación autorizará la salida, entregando al 
maquinista una contraseña que éste deberá, á 
k llegada, entregar al hombre-pilólo, quien 
no podrá montar en tren alguno mientras no 
tenga en su poder el número de contraseñas 
correspondiente al de trenes que deba llegar 
antes de que salga el suyo. 
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»Más claro: el horario de los trenes esta-
blece, supongamos, que de la estación A sal-
drán para la estación B: á las nueve, el tren 
núm. 1; á las diez, el tren uúm. 2, y álas once, 
el tren núm. 3; y de i? para A: á la^ doce, el 
tren núm. 4. 
»A las nueve, el hombre-piloto montará en 
A en el tren núm. 1 y saldrá para /?, donde 
esperará á las doce para volver en A en el tren 
núm. 4; pero de B no podrá éste salir en nin-
gún caso mientras el hombre-pilólo no esté á 
bordo, teniendo en su poder las contraseñas 
correspondientes á los trenes núms. 2 y 3. 
»En una gran línea deberían establecerse 
para este servicio tantos pilotos como esta-
ciones tenga, menos una. 
»Estableciendo este sistema, ¿es posible un 
choque? Otra duda: ¿es práctico? 
»8i en lo dicho hubiese algo útil y que pu-
diera contribuir á evitar catástrofes como la 
de Qnintanilieja, no nos pesaría haber corrido 
el riesgo de decir una insensatez.» 
No muy seguros de haber entendido bien 
estas idas y venidas, entregamos la descrip-
ción á la perspicacia de nuestros lectores. 
Realmente, si el hombre-piloto es un hombre 
practicable, hay que esclamar ¡Eureka! 
Esto vendría á confirmar que sin una mente 
directora, todo marcha mal en el mundo y que 
el viaje sin piloto, es ocasionado á estrellarse. 
* * 
El Dr. Montagut ha publicado el sábado 
último en El Diario de Barcelona, algunas 
observaciones, llenas de ciencia y de buen 
sentido, acerca del hipnotismo y la sugestión. 
Recomendamos á las personas entendidas y 
que gusten de escritos sólidos, este artículo 
del eminente doctor. 
He aquí cómo termina sintéticamente su 
razonamiento: 
«La verdadera sugestión hija de los atribu-
tos del alma es independiente del hipnotismo, 
y no le necesita para obtener el ñn práctico 
que se propone alcanzar: los especuladores 
ambulantes le exhiben en los espectáculos; el 
médico le halla aplicación sólo en especialísi-
mas y contadas enfermedades muy curables 
por otros medios, y el fanatismo impío lo pro-
hija para fomentar las dos vesanías que des-
componen la civilización en que vivimos: la 
negación de Dios y la del libre albedrío; y 
aquí cuadra á maravilla el diabólico sarcasmo 
que pone Goethe en boca de Meñstófeles en 
su diálogo con el Eterno Padre: «El diose-
cillo del mundo, dice, sigue siendo de la misma 
estofa; al divino destello que le has dado llá-
male razón y se sirve de él sólo para llegar á 
ser más bestia que las bestias.» 
La cita es espresiva. 
C. 
EL SEÑOE DE BALEN 
Un episodio de Ja Guerra de Jos Treinta años 
POR WEISS. 
L señor Federico Enrique de 
Lochinger acababa de termi-
nar una carta. 
La empresa había tenido 
sus dificultades; el honrado 
caballero no era ningún maes-
tro en caligrafía y aquel día, 
20 ie julio de 1626, hacía un calor sofocante 
y el sol caía casi perpendicularmente sobre 
el castillo. 
La empresa, como hemos dicho, había te-
nido sus dificultades, y había costado buenas 
gotas de sudor y buenos tragos del jarro que 
el señor del castillo tenía al lado para pres-
tarle ayuda en su trabajo; pero, en fin, la 
carta estaba ya lista, bien redondeada, y su 
autor la volvió á leer con visible complacencia. 
iba dirigida al señor Francisco Alberto de ' 
Kirheim, en Balen, y decía textualmente lo 
que sigue: 
«Ilustre y noble señor! 
Por vuestro escrito del 13 del mes actual 
que he leído con gran gozo, he visto que el 
Señor os ha concedido un tierno vástago, que 
el próximo domingo recibirá las aguas bautis-
males, y que vos como primo y amigo mío 
me habéis concedido el honor y la confianza 
de nombrarme y elegirme por padrino. Deseo 
ante todo que este nuevo hijo crezca con to-
das las gracias corporales y morales, vivien-
do y perseverando en todas las virtudes del 
caballero para gloria y deleite de sus nobles 
padres. Doy gracias también á mi respetable 
y respetado pariente por el honor que me dis-
pensa, y le hago saber que el próximo domin-
go me hallará de mañana en su castillo, para 
tomar parte en la sagrada ceremonia del bau-
tismo.» 
Después venían algunas frases de cortesía 
y por último la firma. El señor del castillo 
cerró la carta sonriéndose con gran satisfac-
ción y la dió al mensajero cuyo caballo patea-
ba con impaciencia desde hacía media hora. 
Inmediatamente se puso en camino para 
Balen. 
El domingo siguiente hubo gran fiesta en 
el castillo de Balen en celebración del bautizo. 
Se despacharon algunas cubas de vino, pues 
no sólo bebieron los señores, sino que el ma-
yordomo recibió la orden de distribuir un 
buen trago entre servidores y labriegos. A l -
gunas cabezas se animaron y hubo piernas 
poco seguras: pero fué en conjunto una her-
mosa fiesta, que quedó por mucho tiempo en 
la memoria de los asistentes. 
Sí, hubo cabezas que se animaron demasia-
do. El mismo Lochinger no volvió por la no-
che á sus hogares sino que permaneció tres 
días en Balen. Y cuando llegó el momento de 
la partida no encontraba palabras bastantes 
para elogiar la hospitalidad, y la franqueza 
de sus amigos y el cariño que tos cónyuges 
mutuamente se profesaban. 
Y sin embargo, no iban en realidad las co-
sas como parecían! El ama de la casa, la se-
ñora Ana Margarita, era una mujer orgu-
llosa, que amaba sobre todo el lujo y el boato, 
y su marido, un hombre de carácter violento 
que no cerraba con docilidad los ojos á los 
defectos de su esposa. Ambos tenían sus bue-
nas cualidades y se querían de corazón en un 
principio, pero sus defectos respectivos ha-
bían sido causa de disputas, y estas peque-
ñas luchas domésticas habían enfriado su ca-
riño. Ni aún el nacimiento del hijo que en el 
bautismo había recibido el nombre de Juan 
Felipe había sido causa suficiente para res-
tablecer la armonía, por más que durante las 
fiestas ningún observador ni aún el más aten-
to, hubiera podido advertir el menor síntoma 
de desavenencia entre los dos esposos. 
Pero fueron pasando años, la situación fué 
agravándose y concluyó con el completo rom-
pimiento de los cónyuges. En una de las' 
disputas que sobre el más ligero motivo se 
armaban, exclamó colérico el señor del casti-
llo: «Sigue tú tu camino, que yo seguiré el 
mío: en adelante ya no habrá relación ningu-
na entre los dos. Es lo mejor que podemos 
hacer!» 
—Dices bien, contestó irritada la esposa. 
Pero qué será del niño? 
—Amigos nuestros y personas respetables 
decidirán imparcialmente con quién ha de 
irse, si contigo ó conmigo. Entre tanto lo 
llevaré á casa de su padrino nuestro pariente 
Lochinger. El le acogerá y guardará, y cuan-
do los árbitros den su fallo, nos lo entregará 
al que sea el elegido. 
Margarita, que no abrigaba la menor duda 
de que el fallo se inclinaría á su favor, no 
tuvo ningún inconveniente que oponer, y así 
fué como el pequeño Juan Felipe marchó al 
castillo de Lochinger. 
Este sintió un verdadero pesar al ver á su 
pariente trayéndole el niño y al saber el tris-
te fin de su vida de matrimonio, y no menos 
lo sintió Barbara, su mujer. Pero por más es-
fuerzos que ambos hicieron para disuadir á su 
amigo de su resolución, todo fué inútil. Aco-
gieron por lo tanto al niño, y á los pocos días 
éste era el favorito de todos los habitantes 
del castillo. 
Entretanto, los amigos nombrados por los 
esposos Lochinger para decidir sobre su des-
tino, señalaron un día para ponerse de acuer-
do acerca de este punto. Pero eran aquellos, 
tiempos calamitosos, y la reunión no pud» 
verificarse por la entrada de ejércitos enemi-
gos en el país. Se señaló un nuevo día; acu-
dieron los árbitros y estaban ya todos senta-
dos y dispuestos á examinar el asunto, cuando 
les llegó una noticia que hizo de todo punto 
inútiles sus deliberaciones. 
El pequeño Juan Felipe había desapare-
cido. 
Un regimiento bávaro había atravesado cer-
ca del castillo, y el niño se había escapada 
de su niñera para ver los soldados. Pero no^  
volvió, y la niñera, una muchacha aldeana, 
en vez de dar la voz de alarma, se puso ella 
sola en busca del niño, perdiendo de este modo 
el tiempo más precioso. Después de algunas 
horas de inútiles investigaciones, volvió so-
llozando delante de sus amos y les reveló el 
suceso. Los soldados debían haberse llevado 
el niño. 
Esto es lo mismo que refirió Lochinger á su 
pariente, el Sr. Francisco Alberto. 
—Los soldados? dijo éste sonriéndose coa 
amarga ironía. A otro can con ese hueso. Yo 
sé mejor quién se lo ha llevado! 
Montó á caballo y fué en busca de su espo-
sa, que entonces vivía en la casa de sus pa-
dres, y una vez delante de ella la abrumó á 
reproches por no haber aguardado la decisión 
de los árbitros, y haberse apoderado del niño 
antes de tiempo. 
—Ahorraos tanta palabra, repuso ella. No 
me tengáis por tan tonta que no pueda adivi-
nar que habéis robado al niño, y ahora que-
réis desviar mis sospechas acusándome de 
ello. Pero os advierto desde ahora que no he 
de descansar hasta que no haya averiguado 
donde lo tenéis escondido. 
El esposo le contestó con frases de cólera; 
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hubo por parte de los dos un diluvio de insul-
tos, y al fin se separaron tan convencidos 
como al principio de lo fundado de sus sospe-
chas respectivas. 
Y sin embargo, los dos se equivocaban. 
Él niño había seguido á los soldados todo 
el tiempo que sus débiles pies se lo habían 
permitido. Pero después, al querer volver no 
encontró el camino, se extravió y quedó dor-
mido á un lado de la carretera. Después de 
algunas horas pasaron 
los bagajes del regi-
miento, y una vieja 
cantinera vió al niño 
dormido, y movida á 
compasión lo subió al 
carro y se lo llevó con-
sigo. La tropa no tocó 
en los pueblos inmedia-
tos, y no habiendo po-
dido tampoco la buena 
mujer acercarse á cual-
quiera de ellos para 
averiguar la proceden-
cia del niño , resultó 
que éste quedó así en 
el regimiento, siendo 
una carga no pequeña 
para la cantinera, pero 
sirviéndole al mismo 
tiempo de gran conten-
to y alegría. 
Pasaron algunos 
años sin que el padre 
ni la madre volvieran 
á tener noticias de su 
hijo; el primero tan 
convencido de que su 
esposa sabía el parade-
ro del niño, como ésta 
de que el padre había 
sido el autor del rapto. 
Ambos tenían que con-
tentarse con la incierta 
esperanza de que la ca-
sualidad quisiera reve-
larles algo, pues las pe-
ripecias de la guerra 
traían de tal modo con-
movidas aquellas co-
marcas, que toda in-
vestigación sehacía im-
posible. A pesar de la 
corta distancia que se-
paraba las residencias 
de los dos esposos, 
t r anscu r r i e ron años 
sin que se encontra-
ran, pues los dos evi-
taban con el mayor cui-
dado cualquier circunstancia que pudiera po-
nerlos en relación. 
Francisco Alberto de Kirheim, tenía otra 
cosa que hacer que el salir de sus dominios. 
Lo calamitoso de los tiempos se dejaba sentir 
con fuerza en su hacienda. Los censos y ren-
tas no se pagaban. La peste había arrebata-
do á muchos de los deudores; otros habíanse 
ausentado de sus tierras para servir en la 
guerra. Otros quedaban, pero vivían ham-
brientos y miserables y mal podían pagar, 
cuando apenas tenían lo necesario para sus-
tentarse. Las tierras que él mismo cultivaba 
estaban abandonadas. Nadie capaz de soste-
ner una escopeta quería dedicarse á la labran-
za. Entonces tuvo el mismo señor que entre-
garse en persona al cultivo de sus tierras. 
Así pudo tirar dos años, pero al tercero hubo 
de renunciar. 
. —Yaya todo al diablo! exclamó un día. 
' Puesto que todos acuden á la guerra no quie-
ro yo podrirme en casa! 
De joven había servido ya en la milicia y 
i l i 
EL NIDO.—DIBUJO DE GIACOMELLI. 
por lo tanto, no le costó ningún trabajo vol-
ver á ella. Wallenstein batía el campo reclu-
tando gente, y el Sr. de Kirheim decidió alis-
tarse al servicio del Emperador. 
Con mucho trabajo consiguió dejar en ad-
ministración su castillo, por una cantidad in-
significante, y enseguida se puso en marcha 
sin dar noticia alguna á su mujer de la reso-
lución que había tomado. 
(Se continuará). 
V I A J E A L ETNA 
(Conclusión) 
Por el mismo Borelli sabemos como el crá-
ter del Míhite Rosso se abrió poco después de 
la puesta del sol el día 11 de marzo de 1669; 
la lava comenzó á brotar aquella noche mis-
ma, y el día 13 por aquel báratro abierto em-
pezó á lanzar un torrente de escorias y de 
arenas, cpie duró tres meses, y formó el Mon-
te Rosso. De más de un 
centenar de eminencias 
que coronan los flancos 
del Etna ésta es la úni-
ca cuya formación ven-
ga consignada por la 
historia. Examiné este 
doble monte por la ci-
ma, por los costados y 
por la base, y princi-
palmente por aquellos 
sitios donde las lluvias 
han formado surcos y 
excavaciones profun-
das. No es todo él más 
que un conjunto de es-
corias y de arenas, es 
decir, de lava que ha 
sufrido algunas modifi-
caciones, de aquella la-
va misma que formó la 
inmensa corriente. 
Después de haberme 
detenido algún tiempo 
en Monte Rosso para 
mi instrucción y re-
creo, examinando con 
ojos de admiración el 
tronco y las ramifica-
ciones de aquel amplí-
simo río de lava, que 
brotando de las entra-
ñas del monte y reco-
rriendo una extensión 
inmensa llegó hasta el 
mar, dirigí mis pasos 
á S. Niccolo dell'Are-
na, agradable hospede-
ría para los forasteros 
que hacen una excur-
sión al Etna. Llegué 
allí el mismo día 3 de 
septiembre á las doce 
del día. Aquella anti-
quísima fábrica que tie-
ne sus fundamentos en 
la lava misma, dió en 
un tiempo albergue á 
buen número de monjes 
benedictinos; pero hace 
más de doscientos años que los sacudimientos 
del Etna les forzaron á abandonarla y á buscar 
refugio en Catania. Y de hecho, independiente-
mente de los datos que suministra la historia, 
dan auténtica fe de tales desastres numerosas 
inscripciones que allí se leen, ya de ruinosos 
temblores de tierra, ya de corrientes de lava; 
en otra parte, de nubes de arena y de cenizas 
que lo destrozaron y casi destruyeron por com-
pleto, refiriendo al propio tiempo las varias 
épocas de las reparaciones que tuvieron que 
llevarse á cabo. Aquellos contornos se ven 
cubiertos todavía de las arenas negras que 
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arrojó en 1669 el Monte Rosso; pero como 
materia más susceptible de convertirse en 
tierra vegetal, sirve desde hace años de ali-
mento á algunas plantaciones de viña. 
Después de haber tomado un breve refri-
gerio en aquel hospitalario asilo, proseguí mi 
viaje hacia la cumbre del Etna, caminando 
siempre s-obre antiguas lavas, pero desprovis-
tas todavía de la huella más pequeña de plan-
tas y vegetales. Tres millas más arriba de San 
Niccolo dell'Arena, concluida la región infe-
rior del Etna, comienza la media que se ex-
tiende por espacio de diez millas. Con razón 
recibe el nombre de selvosa, por ser una faja 
verde de viejos robles, abetos, hayas y pinos. 
El suelo de esta región es una tierra vegetal 
formada por la disgregación de las lavas, ni 
más ni menos que el de la inferior. Estas la-
vas no sólo aparecen excavando un poco, 
sino que sobresalen por sí mismas en numero-
sos parajes, lo mismo que hemos dicho de la 
región inferior. 
La media tiene gran fama por su vegeta-
ción exuberante y por la altura de sus árbo-
les: pero á mí no me pareció digna de tanta 
reputación; pues los robles que forman la ma-
yoría de esta zona de bosques, son peque-
ños (al menos en los sitios por mí observados) 
y pierden mucho si se les compara con los de 
otros países. Las hayas que no hacen más 
que vegetar en las lindes superiores de la 
selva, son otros tantos enanos comparadas 
con las que se elevan en ,los Apeninos y 
los Alpes. Creo que la verdadera causa sea la 
poca profundidad del terreno vegetal. 
Las dos regiones inferior y media son cele-
bradas por sus bosques, ya por los más anti-
guos escritores, de modo que esta celebridad 
se pierde en la oscuridad de los tiempos. Pues 
cuánto más prodigiosamente anteriores no se-
rán las lavas que al desmenuzarse han podido 
producir y alimentar tales vegetales? 
Antes que expirase el día llegué á la tan bus-
cada gruta délas Cabras, queá pesar de ello sólo 
ofrece un mezquino alojamiento de paja y ho-
jas secas para pasar la noche, pero con el que 
ha de contentarse el que quiera encontrarse 
á la madrugada en la cima del Etna, distante 
de allí ocho millas. Es una de tantas cavernas 
como se encuentran en medio de las lavas de 
la inmensa montaña: poco más arriba comien-
za la última y sublime región. Aquí, pues, 
me detuve á ñu de pernoctar; pero de hacer-
lo, encontré muy de propósito el acercarme al 
fuego, preparado allí con las ramas secas de 
los vecinos árboles, pues en aquella altura el 
termómetro marcaba 8 y medio grados Reau-
mur, cuando á la mañana del mismo día seña-
laba 23 en Catania. 
guirse sobre sí mismo y levantar la cabeza 
altiva sobre las nubes, y procuramos con la 
mirada medir su elevación, pero sólo se nos 
Después de haber saciado los ojos durante 
dos horas dentro del volcán, pasé á ser espec-
tador de otra escena, única por la multiplici-
dad, belleza y variedad de los objetos que 
presenta. Tal vez no haya en «1 globo otra 
región alta que desde un solo punto ofrezca 
una esfera tan amplia de tierra y mar, como 
la cumbre del Etna. 
El primero de los soberbios espectáculos 
que á la vista se presentan, es la extensión 
inmensa de su cuerpo colosal. Desde la región 
humilde de Catania alzando los ojos, es cierto 
que vimos á este monarca de los montes er-
presentaba de perfil. Pero ahora, en un girar 
de la vista, dominamos toda su grandeza; y lo 
primero que se ofrece á los ojos y lo más pró-
ximo al observador es la región sublime, que 
por las nieves y hielos que la cubren durante 
la mayor parte del año, prodríamos llamarla 
zona glacial, pero que ahora sólo estaba re-
vestida de salvajes peñascos, de abruptas gar-
gantas de horrible aspecto; aquí amontonadas 
confusamente unas sobre otras; allá alzándose 
aisladas, temerosas á la vista, imposibles de 
escalar. Un grupo de nubarrones tempestuosos 
pendientes sobre la mitad de la zona, ilumi-
nados entonces por el sol, aumentaban lo som-
brío y temeroso de aquella vista. 
Bajando la mirada se presenta la región me-
dia, que por la dulzura del clima merece el 
nombre de zona templada. Numerosas selvas 
á guisa de vestido hecho girones cubren la 
desnudez de la montaña. Interrumpen esta re-
gión una multitud de montes menores, que 
parecerían en otra parte gigantes, pero que al 
ladodelEtnasemejanpigmeos. Su origen es de-
bido igualmente á las erupciones del volcán. 
Por ñn, contempla la vista y admiran los 
ojos la región inferior, que por su elevada 
temperatura puede arrogarse la calificación de 
zona tórrida, de todas, la más extensa, ador-
nada de alegres caseríos y pueblecillos, de 
agradables colinas y floridas laderas, conclu-
yendo en amplias vertientes, en una de las 
cuales reposa al Mediodía la bella y deleitosa 
Catania, á la que sirve de espejo el mar vecino. 
Y de aquella enorme altura del planeta, no 
sólo descubrimos en rededor toda la masa del 
Etna, sino la Sicilia entera, las diversas ciu-
dades que la pueblan, las varias montañas, 
las dilatadas planicies de la campaña, los ríos 
que por su interior serpentean: extendiendo 
más la vista distinguimos á Malta entre la 
bruma; pero con sorprendente claridad, los 
contornos de Mesina, la mayor parte de la Ca-
labria; y Lipari, y el humeante Vesubio, y el 
ardiente Stromboli, y la isla Eolia parecen 
hallarse á nuestros pies, y creemos que con 
inclinarnos vamos á poder tocarlos con la 
mano. Siendo, finalmente, otro espectáculo no 
menos soberbio y grandioso, la interminable 
llanura de los mares que me rodeaban, y lle-
vaban mi mirada á inmensas distancias hasta 
donde se unían sus confines con los del fir-
mamento. 
Sentado en aquel gran teatro de maravillas 
si experimentaba inefable delicia por la mul-
titud y belleza de los puntos de vista que me 
rodeaban, no era menor el contento y el 
júbilo que sentía dentro de mí mismo. El sol 
se acercaba al Mediodía, y no ofuscándole nin-
guna nube, dejaba sentir su vivificante fuerza: 
el termómetro señalaba diez grados sobre cero. 
Me encontraba, por tanto, en la temperatura 
más agradable al hombre, y el aire sutil que 
respiraba me infundía un vigor, un brío, una 
ligereza en los miembros, y tal agilidad y 
claridad en las ideas que casi me parecía ha-
berme convertido en un sér celeste. 
LÁZARO SPALLANZANI. 
SONETO. 
Te vuelvo á ver, rincón nunca olvidado, 
Dulce teatro de mi edad primera; 
Valle, arroyo, colina placentera, 
Verde bosque de heléchos tapizado. 
Paisaje deleitoso, no has cambiado; 
Mas dónde está la lente lisonjera 
Con que te vi, en la alegre primavera 
De la existencia, de oro y luz bañado? 
En la alta torre, el Angelus recita 
El bronce sacro; piérdese el sonido 
Del aire tibio entre los pliegues rojos. 
Y al mundo de recuerdos que suscita, 
De súbita emoción sobrecogido. 
Llanto de amor agólpase á mis ojos! 
C. SUAREZ BRAVO. 
EL JUEGO DE PELOTA EN ITALIA 
os piamonteses , tal vez . más 
que los toscanos y los romanos, 
han tenido y tienen gran pa-
sión por un juego, que es al 
mismo tiempo uno de los prin-
cipales ejercicios gimnásticos: 
el juego de la pelota. 
No es cosa de discutir su origen, ni si los grie-
gos y romanos lo tomaron de los celtas, ó éstos 
de aquéllos. El caso es que en Grecia y Roma era 
conocido, que lo fué en España y en el mediodía 
de Francia, y que después de haber estado du-
rante largo tiempo limitado á las Provincias 
Vascongadas parece dispuesto á volver á ense-
ñorearse de toda nuestra península. 
También en Italia ha tenido sus épocas de boga 
aún en este siglo, y una de las comarcas donde 
se conserva todavía es el Piamonte; dentro de él, 
los habitantes de Cásale Monferrato se distinguen 
por su destreza y por el entusiasmo con que se 
disputan el triunfo armados del guante y vesti-
dos con el traje característico de los jugadores 
de pelota. 
Por iniciativa de numerosos aficionados se 
construyó en Cásale el año pasado un frontón 
rodeado de palcos y gradas, imitación lejana de 
los magníficos frontones vascos. Allí acuden de 
todo el Monferrato numerosos espectadores que 
se interesan en gran manera en los partidos que 
se verifican entre las diversas cuadrillas, ponién-
dose de una parte ó de otra, .discutiendo un tanto 
ó una victoria reñida. 
Reproducimos una vista del juego de pelota 
en Cásale, tomada durante uno de los grandes 
partidos verificados este verano y que han atraí-
do á la graciosa capital del Monferrato á los 
habitantes de las populosas localidades vecinas 
que acompañaban á sus campeones, y que aplau-
dían calurosamente ó imprecaban al destino, se-
gún que la fortuna se mostraba propicia ó ad-
versa. 
LÁ CAZA DEL TIGRE m BENGALA 
ENTADO al fuego del vivac en los 
bosques del Don, he escuchado 
á vejes un gemido profundo y 
prolongado que parecía rodar 
sobre la superficie del suelo... 
Los servidores indígenas, cam-
biaban aterrados miradas de in-
teligencia y suspendían sus debates sobre el pre-
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-Qué flores tan bonitas! Voy acogerlas para mi colección. ¡Demonio! Pero, qué fea es la planta! 
ció del grano, y pronto la conversación versaba 
sobre las innumerables muertes y heridas causa-
das por el enemigo más feroz y más astuto que 
el sportsman puede encontrar en la India.» 
Esto dice, refiriéndose al tigre real de Bengala, 
el capitán Dunlop del ejercito inglés de las In-
dias en el prólogo de sus relaciones de caza. 
El tigre anuncia su presencia por una especie 
de suspiro plañidero: en compañía de otros aní-
males de su especie deja oír un ron-ron semejante 
al de un gato gigantesco; cuando se lanza sobre 
una presa, sus ataques van acompañados de gru-
ñidos rápidos, aterradores. De un golpe de su 
zarpa rompe la columna dorsal de un buey; des-
pués se lo lleva con la misma facilidad con que 
un gato se lleva un ratón, sin esfuerzo aparente, 
sin que la víctima arrastre apenas por el suelo. 
Su fuerza prodigiosa y sus instintos sanguinarios 
hacen de él, el terror de los países donde habita. 
Escepto el elefante, no hay animal que pueda re-
sistirle. Si á esta extraordinaria fuerza y feroci-
dad se añade su ligereza y su astucia, puede com-
prenderse el espanto que inspira á los habitantes 
de las comarcas que tienen la desgracia de contar 
entre sus huéspedes á tan peligrosos animales-
Tienen éstos además en su favor la naturaleza 
del terreno. Las orillas del Ganges, del Brama-
putra y sus numerosos afluentes se hallan cubier-
tas de extensos juncales que sirven de seguro asi-
lo á las fieras. Por esto necesitan los bengalís 
rivalizar con ellas en astucia ya que la fuerza 
no está de su parte, y no poseen tampoco las ar-
mas de precisión de los cazadores ingleses que 
acuden á la peligrosa caza del tigre real de Ben-
gala. 
Cuando los habitantes de una aldea bengalí ad-
vierten la presencia de un tigre, se preparan á la 
captura cerciorándose antes del juncal donde en -
cuentra su guarida: después, mientras una cua-
drilla va cortando los juncos, la otra llevando por 
delante una extensa red, está encargada de pro-
teger á la primera con ayuda de sus largas lan-
zas. Cuando el tigre revela su proximidad de al-
gún modo, aumentan las precauciones,, y al llegar 
cerca de él, siempre con la red por delante, se le 
excita á la lucha; la fiera se lanza contra la red y 
cae al suelo envuelta en sus cuerdas, donde los 
bengalís le dan fácil muerte con las lanzas. Pero 
no siempre llevan á cabo con tanta sencillez la cap-
tura; á veces el tigre se presenta de improviso por 
un flanco y esparce la confusión y la muerte entre 
sus perseguidores, y el relato de la desgraciada 
expedición viene á aumentar el ya largo catálogo 
de los que se cuentan por la noche, en torno de 
las hogueras encendidas para ahuyentar al formi-
dable animal, cuyo rugido se oye á lo lejos tur-
bando la calma serena de las noches indias. 
EOUEN, CAPITAL DE LA NORMANDÍA. 
OMO á unos 20 kilómetros del mar, 
al pie de una colina y á orillas del 
Sena, sobre el cual atraviesa un 
magnífico puente, se extiende la 
antigua capital de la Normandía, 
la ciudad de Rouen tan renombrada 
en la historia. Al acercarse á ella la vista que 
ofrece es de primer orden: el poderoso río con sus 
revueltas, los preciosos jardines, huertas y case-
ríos, los puentes animados, los anchos muelles, la 
gran masa de la ciudad con sus torres é iglesias, 
todo forma un espectáculo magnífico, y despier-
ta esperanzas que al penetrar en la ciudad no 
se ven realizadas, pues prescindiendo de algunos 
edificios principales, es de construcción pobre y 
fea. Modernamente se han emprendido, á ejemplo 
de París, grandes trabajos de reforma, pero la 
mayoría de las calles son estrechas, tortuosas, 
oscuras y sucias, con casas altas y viejas cuyos 
pisos superiores se adelantan sobre los inferiores. 
Todavía se encuentran sin embargo entre la masa 
de edificios algunos que ofrecen interés al artista 
y al arqueólogo, construcciones en estilo gótico, 
entre las cuales sobresale el Palacio de Justicia: 
en el magnífico patio parece respirarse el espíritu 
del siglo xv; á donde quiera que se dirija la vista 
domina el carácter de aquel siglo admirable, im-
preso en cada piedra, en cada adorno, recibiendo 
su último sello en la cruz, que corona el edificio; 
pero revela por la falta de unidad de estilo, que no 
fué construido todo al mismo tiempo, ni por el 
mismo arquitecto. No lejos de allí se alza la Torre 
del gran reloj, construcción cuadrada, del sencillo 
estilo ojival de fines del siglo xiv. La fachada del 
Este de la iglesia de la Abadía de St. Ouen, puede 
figurar, á pesar de no hallarse terminada, entre 
los más bellos edificios góticos de Europa. Por 
último, es una perla de la arquitectura, la Cate-
dral de Nuestra Señora, que data en su parte 
principal del siglo xm, aunque se haya trabajado 
en ella hasta la primera mitad del xvi. 
En Rouen detienen al viajero todavía otras nota-
bilidades; no citamos más que el Hotel de Bourg-
Théroulde, las iglesias de San Vicente y San Ma-
clou, la Casa de Ayuntamiento y el Museo de 
antigüedades. Nadie dejará de visitar la plaza 
del Mercado, donde el 30 de mayo de 1431, murió 
en la hoguera Juana de Arco, la heroica Doncella 
de Orleans: sufrió el martirio con el mismo valor 
que había demostrado en el campo de batalla, 
libertando á Francia de los ingleses, y con la 
misma fe en su divina misión. Por instancias de 
sus partidarios y del papa Calixto I I I , hizo abrir 
el rey Carlos VI I la revisión del proceso por el 
arzobispo de Reimsy los obispos de París y Cou-
tances, que después de seis años de estudio é in-
vestigaciones declararon que las inculpaciones 
que se le habían hecho eran infundadas, y que al 
sentenciar á muerte á Juana de Arco se había 
condenado á una inocente. Entonces se procuró 
desagraviar su memoria con una solemne proce-
sión y en Domremy, el lugar de su nacimiento, y 
en Versailles, Rouen y Orleans, la gratitud de sus 
conciudadanos levantó estatuas á la heroica l i -
bertadora de Francia. 
Al pasar de la plaza del Mercado al puerto, 
se pasa de la Edad media á los tiempos mo-
dernos. A pesar de su distancia del mar posee 
Rouen un puerto, y uno de los principales de Fran-
cia, pues la profundidad del río permite la entrada 
de vapores de 800 toneladas. El comercio de la 
ciudad, que hoy cuenta más de 100,000 habitantes 
es considerable, pero aún lo es más su industria. 
En la manufactura de algodón ocupa Rouen el pri-
mer puesto entre todas las ciudades francesas. En 
1870 fué ocupada por los prusianos, y esta ocu-
pación duró cerca de ocho meses. La capital del 
departamento del Sena inferior ha tenido después 
gran desenvolvimiento. 
FILTRACIÓH DOMÉSTICA DE U S MUIAS DE RÍO 
o siempre es fácil 
filtrar grandes 
cantidades de 
agua de río por 
medio del reposo 
absoluto de las 
mismas ó por la 
' construcción de 
un filtro artificial. Este exige en el terreno 
condiciones especiales que no siempre se en-
cuentran, y aquel reposo en un depósito exige 
un periodo de tiempo más que suficiente para 
que las materias orgánicas que el agua trae 
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—Ests pobre chico no puede subir la cuesta. Yo soy un 
hombre benéfico. Voy á darle una mano. 
2. 
¡Arriba! 
Pero el hombre benéfico no cayó en la cuenta de que 
en vez de empujar el carro empujaba, la carga.... y la 
carga volcó. 
Los chicos no tienen entrañas, y el del carro exige que se le 
paguen los vidrios rotos. El hombre benéfico carga dos veces 
con el mochuelo. 
«en suspensión se descompongan é infecten el 
líquido que se trata de depurar para la bebida. 
Por estas razones se recomienda la filtra-
ción doméstica de las aguas de río, cuando 
después de un breve tiempo de reposo en el 
depósito de recepción se distribuyen turbias 
todavía. 
La filtración doméstica de las aguias de río 
es de antiguo conocida, aún en civilizaciones 
tan distintas como la del Japón y la del Egipto. 
En todas las épocas, cuando el hombre se lia 
visto privado del agua de fuente ó de manan-
tial para beber y le ha colocado la naturaleza 
al lado de una gran corriente de agua turbia, 
ba procurado limpiar, purificar aquella agua 
del limo que trae en suspensión. El filtro do-
méstico, pues, es antiquísimo. Pero al tra-
vés de los siglos ha aparecido con gran va-
riedad de formas. 
Todos los pueblos han conocido los vasos de 
tierra porosa para filtrar las aguas destinadas 
á la alimentación, y puede decirse que hasta 
últimos del siglo pasado éste fué el único fil-
tro doméstico en uso dentro de Europa; pero 
entonces comienza con Amy la industria de 
construcción de filtros en gran escala. Amy da 
á sus filtros diferentes formas y variedad en 
su disposición; por lo general se componen de 
varias capas combinadas alternativamente, de 
arena y esponjas, dentro de compartimentos 
de láminas de plomo. 
Desde luego fueron señalados por los inte-
ligentes los inconvenientes que tenía para la 
salud el uso del plomo y la arena en la filtra-
ción de las aguas destinadas á la bebida. Por 
esto aparecen distintos sistemas que tienden 
á evitarlos; Lelogé en Francia, Peacock en 
Inglaterra presentan sus nuevos aparatos de 
filtración ascendentes y descendentes que el 
público no acepta á causa de su gran compli-
cación. 
Pero ya el carbón habíase admitido como 
base para la filtración del agua, y Smith, Cu-
chet y Montfort en 1806, y Ducomun en 1814 
toman patente de invención de otros aparatos 
de mejores condiciones que los anteriores. 
He aquí en qué consiste este último: 
1. ° Un fondo sólido lleno de agujeros, des-
tinado á sostener el filtro. 
2. ° Una capa de arena gorda, cuyos gra-
nos no puedan pasar al través de los agujeros. 
3. ° Una segunda capa de arena mediana 
cuyos granos no puedan pasar á través de la 
capa precedente. 
4. ° Una tercera capa de arena fina. 
5. ° Una capa de carbón molido. 
6. ° Una capa de arena fina como la terce-
ra para retener el carbón. 
7. ° Una capa de arena de grano mediano. 
8. ° Una capa de arena gorda. 
9. ° Una plancha agujereada para evitar 
que la caída del agua mezcle las materias fil-
trantes. 
En 1835 Enrique Fonvielle pidió patente 
de invención por su aparato móvil de filtración, 
compuesto de capas superpuestas de espon-
jas, de piedras, de zinc, limaduras de hierro y 
carbón. 
Este aparato fué al cabo de un año perfec, 
clonado por su mismo inventor, substituyendo 
las altas presiones y el filtro cerrado, á los 
filtros sin presión y al aire libre. 
En realidad Fonvielle no había inventado el 
sistema de presión; antes que él habíanlo apli-
cado en Inglaterra Peacock y Thom. La no-
vedad introducida por Fonvielle se basaba en 
el sistema de limpiar el filtro, sistema econó-
mico y seguro, pues consiste en dirigir hacia 
él distintas corrientes de agua que, obrando 
sobre sus diferentes capas, las depuran de 
las materias estrañas que la filtración ha ido 
dejando allí. 
Para apreciar la' importancia que para la 
filtración doméstica tenía el aparato Fonvie-
lle, basta considerar que podía proporcionar 
hasta 92 litros de agua clarificada por minuto, 
es decir, diecisiete veces más abundante que 
los filtros hasta entonces en uso. La inven-
ción de Fonvielle fué un triunfo en París, 
donde tan necesaria se hace la filtración do-
méstica. Pero bien pronto el sonriente hori-
zonte de Fonvielle debía .verse nublado por 
la aparición de un rival. 
En 1839 Souchon tuvo la idea de substituir 
la lana al carbón empleado por Fonvielle. Ya 
se había empleado la lana para este fin, pero 
la novedad de Souchon fué el valerse para ello 
de la curesca, borra de lana de ningún valor; 
este producto opera la filtración con la perfec-
ción del filtro de lana empleado en los labora-
torios, en las confiterías, etc. 
Souchon con lana y esponjas construyó su 
490 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
filtro, y tuvo la idea de ir á combatir á Fon-
vielle en todas sus posiciones. En el hospital 
de París tenía Fonvielle un filtro que era la 
admiración de todos, y en el mismo estableci-
miento y frente al filtro Fonvielle, instaló 
Souchon el suyo, y el público reconoció que 
las ventajas de los dos aparatos eran las mis-
mas. 
Abrióse discusión en las Academias y en la 
prensa científica, y se formaron dos bandos. 
Todo presagiaba una lucha industrial sin tre-
gua ni cuartel; pero no fué así. 
Fonvielle y Souchon se asociaron, y juntos 
pidieron patente de su aparato de filtración 
doméstica, adoptado por la compañía [ imi-
tes marchandes, ó sea de establecimientos don-
de se filtra el agua y se vende al público á 
precio módico. 
Las fuentes domésticas llamadas Souchon-
Fonvielle, cuyo dibujo presentamos en con-
junto y en corte vertical, son casi las únicas 
usadas hoy en París, donde no hay ningún 
establecimiento de alguna importancia que no 
las posea. Su colocación es sencillísima. 
Estos aparatos son de hierro colado y fun-
cionan con presión, distrubuyendo el agua ins-
tantáneamente y sin interrupción por todos 
los pisos. De ordinario suele colocarse en los 
sótanos de las casas, de manera que se logra 
que el agua sea algo más baja de temperatura 
que el aire ambiente en verano, y un poco 
más alta en invierno, condición excelente para 
su potabilidad. 
En el caño superior del aparato se enrosca 
@í conducto por donde entra el agua, y ésta 
sale filtrada por la espita inferior. He aquí 
cómo funciona: 
los conocen; por económicos que sean resultan 
caros y no sirven tampoco para obtener cor-
tas cantidades de agua^ 
S. F. 
t aijmg allí 
Las Provincias, de Valencia, publica un nota-
ble estudio del camino recorrido por el temporal 
en los días 11, 12 y 13 del pasado. 
Según las noticias de Toledo y Ciudad-Real, 
las tormentas comenzaron en las mismas con 
caracteres excepcionales en la mañana del 12, 
y según las recibidas de diversos lugares de 
la costa, la tempestad, que recorrió ésta en di-
rección SO. á NE., comenzó á descargar sobre 
Almería en las primeras horas de la noche del 
11, alcanzando su mayor intensidad á las nueve. 
En Lorca se observaba el fenómeno á las once. 
En Cieza á la una de la madrugada del 12. En 
Valencia, la mayor fuerza de la borrasca era de 
tres á cuatro. A la seis la tempestad estaba en 
su auge sobre las costas de Oropesa. A las once 
pasaba sobre Tarragona, y á la una de la tarde 
estallaba sobre la capital del Principado catalán. 
En Valencia dió mayor intensidad á la borras-
ca la turbonada secundaria que desde las doce 
de la noche se manifestó entre NO. y 0., y que. 
i i i i i i i i i S l 
FILTRO DOMÉSTICO SOOCHON-FONVIELLE. 
El agua, á causa de la presión, liega por 
el tubo A al aparato. Atraviesa una capa de 
arena B, la capa de esponjas C y por último 
la capa de carbón D. Las mismas substancias 
se encuentran colocadas por el mismo orden 
en E F G que atraviesa el agua, y ésta sale 
por el tubo I después de haber llegado al reci-
piente H perfectamente filtrada. 
Un filtro de forma cónica de un metro de al-
tura proporcionará 1,000 litros de agua por 
hora. 
Estos filtros Souchon-Fonvielle sirven en 
los establecimientos públicos de París. Por lo 
que respecta á las habitaciones privadas, no 
corriéndose hacia el mar, pasó rozando la parte 
norte de Valencia, como lo prueban los efectos 
del viento v de la lluvia . 
En San Petersbargo, al lado del canal de San-
ta Catalina, y precisamente en el sitio en que el 
emperador Alejandro I I I cayó víctima del furor 
de los nihilistas, se está levantando un hermoso 
templo. 
El estilo del monumento, que contiene seis cú-
pulas, es el de las antiguas iglesias de Moscou. 
En su construcción no trabajarán más que 
obreros rusos, y todas los materiales que en él 
se empleen serán del país: el granito, los már-
moles, etc. 
La totalidad de la obra costará unos dos mi-
llones de rublos, y deberá estar terminada den-
tro de cuatro años. 
Una de las mayores curiosidades que ha de 
ofrecer la próxima Exposición de Chicago, será, 
sin dada, la que se proyecta enviar de Tulare 
(California), donde existe un árbol de 390 pies d& 
alto. 
Piénsase cortar de él un trozo de 90 pies de 
largo y 20 de diámetro, que partido por la mitad 
y ahuecándolo, se convertirá en dos coches de 
ferrocarril, uno de ellos conteniendo comedor, 
cuarto de baño, peluquería y cocina, y el otro 
servirá de coche-cama. 
La corteza se utilizará para el techo, dejándola, 
como está, y los lados y frentes serán de la ma-
dera al natural, tal y como quede después de qui-
tada la corteza. 
Los dos vagones los ocuparán los miembros de 
la comisión de Tulare durante la Exposición, y 
de lo que del árbol quede se harán recuerdos 
, de ésta. 
Cuenta un periódico de Lampazos, Nueva- León, 
lo siguiente que, según dice, ocurrió en un ran-
cho, jurisdicción de aquella ciudad: 
«Un niño de seis años de edad jugaba con unos-
becerros cerca de los corrales del rancho, cuand# 
un corpulento león, instigado por el hambre, ata-
có á uno de aquellos animales; el niño, no cono-
ciendo á la fiera y confundiéndola quizá con un 
perro, se acercó á él, espantándole con un palo; 
el terrible rey de las selvas dejó á su presa y co-
gió al niño por las ropas, llevándole en el hocic» 
hasta el patio de la casa del rancho en donde 1# 
dejó para ir á cargar con su presa. 
Una mujer que vió esto dió un grito de alarma, 
y salieron varias mujeres (por casualidad los 
hombres no se encontraban allí), y vieron coa 
sorpresa que la fiera dejaba al niño y se volvía coa 
paso sereno y majestuoso adonde había dejado el 
becerro muerto, al cual cogió, internádose con él 
en la selva.» 
El 26 del pasado se verificó en Vivero (Vigo), 
la inauguración del monumento levantado á k 
memoria del ilustre poeta y hombre de Estado 
D. Nicomedes Pastor Diaz. 
La estatua publicada ya en LA SEMANA POPULA» 
ILTJSTEADA representa al eminente literato en ac-
tituii correcta, noble y expresiva. 
En la mano derecha tiene una pluma, y en la 
izquierda, que descansa sobre el corazón, un ro-
llo de papeles. 
El pedestal consta de cuatro cuerpos ó mesetas 
en forma circular de mayor á menor, terminando 
en la columna sobre la cual se ha colocado la es-
tatua. Tiene de perímetro 8 metros, de alzada. 
1.20, y de emplazamiento, 1,40. 
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En lápidas de mármol adheridas á la columna 
se leen las siguientes inscripciones: De frente.'<A1 
Excmo. Sr. D. Nicomedes Pastor Diaz .» Al lado 
derecho: «S¿ Centro Gallego.» En la parte pos-
terior: «D. N. Pastor Díaz nació en Vivero el 15 
«le Septiembre de 1811. Fué rector de la Uni-
Ters idad central, académico de la de Ciencias 
Morales y Políticas, ministro de Espafia en Tu-
r í n y LisVoa, ministro de Comercio y de Instruc-
c i ó n y Obras públicas, de Estado y de Gracia y 
Justicia. Falleció el 22 de Marzo de 1863.—Las 
musas le lloran, la poesía bendice su recuerdo.» 
Al lado izquierdo: «Su país natal, la provincia, 
t i Estado y sus admiradores dedican este mo-
B ü m e n t o . » 
Una verja de hierro, con las armas y escudo 
4e la ciudad de Vivero, circunda el monumento. 
Los pescadores de la costa del Norte de Es-
paña se quejan mucho de que este verano han 
«ogido muy poca sardina y chipirón; un indicio 
seguro, según ellos, de que el invhrno no será 
moy riguroso. Esta creencia popular, en general, 
ha sido confirmada por los hechos. 
pronto una parte, áun cuando fuera pequeña, en 
las porciones más elevadas. 
* * 
Un profesor de física.—Durante una tormenta co-
ged nn gato y frotadle vigorosamente á contrapelo. La 
existencia de la electricidad os saltará á los ojos. 
Un discípulo ~ Y el gato también. 
Las inundaciones de Almería han venido á po-
aer otra vez de manifiesto la necesidad que hay 
lie emprender trabajos urgentes que puedan evi-
tar la repetición de estas catástrofes. Dos son los 
más indicados: encauzamiento de las ramblas y 
plantaciones en los montes. 
Las ramblas, que en antiguos tiempos debieron 
ser ríos, hoy por el curso irregular y precipita-
do de las aguas llovedizas, conviértense en to-
rrentes invasores y devastadores, y el agua re-
«ogida en sus cauces no aprovecha á la agricul-, 
tura ni sirve para mantener la humedad en el 
suelo ni en la atmósfera. 
El tal curso, irregular é impetuoso, impide á 
los propietarios normalizar sus cultivos, temien-
do constantemente una nueva invasión, cuyo ca-
mino y alcance no es fácil prevenir. 
Necesaria es también la repoblación de los 
montes, que como es sabido, atraen la lluvia, 
detienen el agua evitando que corra precipitada-
mente, y atenúan las corrientes de aire, y hume-
áecen la atmósfera y el suelo. 
Combinándose el encauzamiento de las aguas 
«on la plantación de los árboles, se modificarían 
las condiciones higronómicas de la provincia, y 
con tales obras se evitarían en gran parte las 
inundaciones. 
La región montañosa de la provincia de Alme-
jía ocupa aproximadamente 1,800 kilómetros, de 
los cuales se podría plantar de arboleda por de 
En una carta de Eusia leemos las siguientes 
apreciaciones acerca de una posible guerra entre 
esta nación y Alemania: 
Este Imperio inmenso, dotado de un ejército 
formidable, seria débil en una contienda europea. 
Por de pronto, tendría que luchar con las difi-
cultades de la movilización, por lo enorme de las 
distancias y lo defectuoso de las vías férreas. 
Antes de que su Cuerpo dé ejército emprendiera 
la ofensiva sobre la línea del Vístula, los alema-
nes tendrían tiempo de ocupar Vilna y Varsovia, 
y de invadir las provincias del Báltico. 
En tamaña guerra, todas las fuerzas rusas de-
berían concentrarse al Este, para oponerse á 
Alemania y Austria. Pero esta concentración in-
dispensable no podría operarse, porque todos los 
enemigos que pueblan las extremidades del vasto 
Imperio levantarían la cabeza, y Suecia caería 
sobre Finlandia; y Rumania instigada por Aus-
tria, reclamaría las bocas del Danubio, so pre-
texto de las poblaciones válacas de Besarabia; y 
los turcomanos pondrían en peligro la región 
transcaspiana, y los musulmanes del Cáucaso no 
desdeñarían esta ocasión de recuperar su inde-
pendencia. En Eusia sólo son posibles las gue-
rras que exigen una movilización parcial. 
* 
* * El desgraciado y heroico maquinista que en la 
catástrofe de Burgos consiguió detener el tren 
mixto y evitar mayores males, se llamaba Pedro 
Jaca, era vizcaíno, natural de Arrigorriaga, y te-
nía treinta años de edad. 
Desde niño se había dedicado al honroso oficio 
en cuyo servicio le ha sorprendido la muerte. Su 
padre murió también trágicamente, según dice 
un colega, en un accidente habido en la línea de 
Tudela á Bilbao. Deja mujer é hijos. 
— ¿Mamá, ¿quieres ayudarme á hacer mi traducdéu 
de inglés? 
—Pero, hijo mío, si yo no he estudiado el inglés! 
—Ay! qüé buenos eran tus papás! 
* * * 
Los hombres de mundo de corazón seco, pero de as-
pecto meloso, inducen á creer que no estamos tan lejoe 
como parece de la Edad de la piedra pulimentada. 
Consagramos al placer el tiempo que tenemos, y des-
tinamos al deber el que esperamos. 
* 
* * 
Cree el malvado poder encerrar en su corazón el se-
creto de su crimen; pero en el corazón humano no hay 
sitio bastante para ocultarle. 
* 
* * 
Para alcanzar la felicidad son necesarios el trabajo y 
la paciencia; la moderación y la prudencia para conser-
varla. Sólo lentamente y peldaño por peldaño se llega 
á lo alto de una escalera; pero basta un mal paso para 
que rodemos hasta el suelo. 
El valor y la utilidad de Una cosa, no se conoce, has-
ta que nos vemos á punto de perderla. 
La ocasión no hace al malvado: le revela. 
DE MAISTOE, 
* * 
¿Cómo enseñaría á hablar 
á mi hijo? un extranjero 
preguntó porque entreveía 
que era pesado y molesto. 
—Enseñadle (respondió 
un cortesano discreto), 
á que hable á cada uno 
siempre en su amor; que con ese 
hablará á gusto de todos, 
y eonseguirá su aprecio. 
(CALDERÓN.—El maestro de damm 
En el examen de bachillerato: 
Profesor.—Voy á hacerle á V. algunas preguntas 
de mineralogía ¿Quiere V. decirme, dónde se encuen-
tran más diamantes? 
Disc ípulo (con aplomo )—En el Monte de Piedad. 
* * * 
En ia escuela: 
—¿Quién fué P ir amo? 
—El padre de las Pirámides. 
El Sr. D. Felipe Pedrell, maestro compositor de me-
recida reputación por sus obras musicales y sus traba-
jos de crítica, ha tenido la bondad de remitirnos un 
ejemplar del folleto «Por nuestra música Algunas ob-
servaciones sobre la magna cuestión de una escuela 
lírico-nacional,» donde explica detalladamente los móvi-
les y el plan de su trilogía Los Pirineos, vasta ilus-
tración musical del poema del insign; poeta catalán 
D. Víctor Balaguer. El folleto da relevante muestra de 
la gran erudición musical del señor Pedrell, de su pro •' 
fundo conocimiento de los cantos populares españoles, 
extranjeros y especialmente catalanes, así como de las 
obras de nuestros antiguos compositores tan admirables 
como olvidadas. Menos nos satisface la parte en que, 
como partidario convencido del sistema del leit-motive, 
va explicando la significación psicológica de cada uno de 
los temas que han empleado en su obra. No nos con-
vence la determinación precisa que se pretende dar á 
tan cortos fragmentos, y mucha más confianza ponemos 
en la habilidad como compositor del Sr. Pedrell. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
LOS m rma TOS X/'  T E K G i l 
va sea reciente ó r.rAnica, tompn tas 
P A S T I L L A S P E C T O R A L E S 
á«i Of» Andreu y se aliviarán pronto por fuerte que 
«ea. Sus efectos son tan rápuios y seguros que oasí siem-
pre desaparece la T O S ai confluir la primera caja. 
Para el ASMA, prepara el uusmo autor los Cigarrillos 
y Papeles azoados que lo calman al instante 
LOS RESFRIADOS 
«o may poo»» hor»» soa «1 
R A F E K A S A L I N A 
qae preptrs «1 mumo D r . & o d r s a . 
8% u o e» koiUiU&o y n% « í m í o i 
tafarot 
l « X X t O a J t m • i l l l l l l l l . i l •IJUIIUJI , I ^ ^ ^ ^ m ^ ^ 
\ / P A R A T B O G A 
» 8 i g a y r ip '4e« . U 
S A N A , H E R M O S A , F U E R T E y no padecer dolores 
demuelas usen el E L I X I R v los POLVOS de 
HIENTHOLINA DENTÍFRICA 
que prepara el Op. A n d r e u . Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las encías , «vitanda 
las caries y la osinlación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
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.A. "VISO 
Se s u L p l i c a . á. los sefiores su.scriptores 
quie rxo están, al corriente en el pago de 
STJLS abonos, se sirvan liacerlo cnanto 
antes, si no qnieren snfrir intermpción 
en el recibo de nnestro periódico. 
L A ADMINISTRACIÓN. 
M i Q I M S PARA COSER, PERFECCIONADAS 
E R T H E I M 
L A E L É C T R A kmmin i i& n i d o 
PATENTE DE INVENCIÓN 
Y E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
oosxtadLo -y á. p l a z o s . 
18 bis, AVINO, 18 bis,--BARCELONA 
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C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
PASA, 
S E Ñ O R I T A S 
PRECIO 
EN COLEGIOS Y CASAS PARTIOULARES 
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^ X X X X X X X K X X X X X K X X X K 
D E B A R C E L O N A 
I j i n e a d e l a s A n t i l l a s , « - Y o r k y V e r a c r u z . — Combinación á 
puertos americaaos del Atlánlioo y puertos N. y S. del Pacífico. 
Tres salidas me^uales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
L í n e a d e Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. de Panamá y 
servicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Puerto-Rico, Costa-Firme 
y Colón 
E i i n e a d e F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á Ilo-Uo y Cebú y Combinaciones al 
Golto Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Conchinchina y 
Japón. 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 
9 de enero de 489J, y de Manila cada 4 martes á partir del 13 de enero 
de 1891 
E i i n e a d e B u e n o s - A i r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo y Bue-
nos-Aires, saliendo de Cádiz á partir del! de junio de 18t>l. 
L i n e a d e F e r n a n d o Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Da-
fcar y Monrovia. 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s d e A f r i c a . — Xínea de Marruecos. Un viaje mensual de Bar-
celona á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, 
Rabat, Casablanca y Mazagán. 
Servicio de Tánger —ires salidas á la semana de Cádiz para Tánger los lu-
nes, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los martes, jueves y 
sábados 
Estos vapores admiten cargá con las condiciones más favorables y pasa-
jeros á quienes la Compañía da alojamienlo muy cómodo y trato muy esrue" 
rádo, como ha acreditado en su dilatado servicio Rebajas á familias Precio8 
convencionales por camarotes de lujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta-
Ha1? pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase arte-
saitó ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, sí no en-
cuentran trabajo 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a C o m p a ñ í a p r e v i e n e á l o s s e -
ñ o r e s c o m e r c i a n t e s , a g r i c u l t o r e s é i n d u s t r i a l e s , q u e r e c i -
b i r á , y e n c a m i n a r á á t o s d e s t i n o s q u e l o s m i s m o s d e s i g n e n , 
l a s m u e s t r a s y n o t a s d e p r e c i o s q u e c o n e s t e o b j e t o s e l e e n -
t r e g u e n . 
* lista Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por lineas regulares. 
Para roas informes.—Bn Barcelona; La Ctmpañia Trasatlántica, y los seño-
res Ripal y C.a, plaza de Palaci» —Cádiz; la Delegaosion de la Compañía Tramt-
lánlica.— Madrid; Agecoia de la Oompañi» Trasaílánttm, Puarta del vSol, 10 — 
Santantier; 9r«s. Angel B. Pérez y C a— Cortina; D E da Guarda.— Viso; don 
Antonio López de Neira —Garlaaeno; Sres. Bosch Kermanos.—Valencia, seño-
res Dart y C.a.—Málaga; D. Luís Duarle. 
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LA PREVISIÓN 
\ú mm k himi m la i % i prlm l¡! 
DOMICILIADA EN BARCELONA • 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
CAPITAL SOCIAL: 5.QÚ0,Q00 DE PESETAS 
• J U N T A D E G O B I E R N O 
Presidente 
Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
Vicepresidente 
Excmo. Sr. Marqués de Senlmanat. 
Vocales 
Sr. D Lorenzo Pons y Clerch. 
Sr. D. Eusebio Güell y Bacigalupí. 
Sr. Marqués de Montoiiu. 
Excmo. Sr. Marqués de Alella. 
Sr, D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D.N. Joaquín Carreras. 
Sr D. Luís Martí Codolar y Gelabert. 
Sr. D Carlos do Camps y de Ulzinetlas. 
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Sr. D. Juan Ferrer y Soler. 
Sr. D. Antonio Goyüsselo. 
Comisión Directiva 
Sr D. Fernando de Delás. 
Sr D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
Administrador 
Sr. D Simón Ferrer y Ribas. 
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Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, reden-
ción de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al falle-
cimiento del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, 
y depósitos devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
La formación de un capital, pagadero ai fallecimiento de una persona, con-
viene especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su 
muerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de 
su trabajo mantiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fracciona-
miento de su herencia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla 
á cargo de sus herederos: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patri-
monio de su familia, etc: 
En la mayor parte de las Gombinaciones los asegurados tienen participación 
en los beneficios de la sociedad. 
Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a b l e s , que entre 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente ei capital asegura-
4 §¿ de, sí la fortuna le favorece en alguno de los sorteos auuales. 
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